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1 El fragmento que nos ocupa ha sido objeto de numerosos
estudios y discusionesdesdeque Vílloison publicó el Léxico homé-
rico de Apolonio2 Los problemasque plantea son de dos tipos
textuales,por sólo conservarseen un único manuscrito (Par. Cois!
345, fol. 26v, s x), y de contenido,tal vez los más peliagudos En
efecto, el poema suena a oídos de los filólogos tan moderno que
incluso se ha llegado a dudar de su atribución Existen al respecto
dos posiciones contrapuestasHay quienes piensan, como Bemet,

i He de expresarnu agradecimientoa los Doctores Luis Gil FernándeZ,
mí maestro, por sus indicaciones y por haber dedicado parte de su tiempo
a la lectura de este trabajo, y a D JoseLasso de la Vega por sus sugerencias
respectoa la métricadel fragmento Sin embargode eiio, las ideas que aquí se
van a expresarson de mí exciusíva responsabilidad

2 Víiioíson, Apollonios Soplustae,Lexícumhomnerícum,Paris, 1773, cf 1 Bek-
ker, Apolionius sophístae,Lexícum honíerícum, Berlín, 1833, hay una reedición
reciente Híldesheím,1967 Entre los diferentesestudios véase R Pfeíffer, «Von
Schlaf der Erde und Tíere (Alknian, fr 58 D )», Hermes87, 1959, Pp 1-6, M Treu,
reseñaa Page,Alcman, The Partheneian,Onomon26, 1954, Pp 171 s, E Bernerí,
«Naturgefuhí»,en RE XVI 2, cols 1 835 s , E Bernert, «Alkman, frg 58 Díehís»,
Phílologus 94, 1940, Pp 229-231, W R Agard, «The Craftmanshíp of Alcman’s
Níght Song», CJ 33, 1937, Pp 161-7, U von Wíllamowitz, ad Eur Hípp, Berlin,
1897, Pp 16 s, H Motz, tiber die Empfíndung der Naturschonheit beí den
Alten, Leipzig, 1865, p 76, A Bíese,Die Entwícklung des Naturgefuhís beí den
Griechen, Kíel, 1882, Pp 24 ss, T Morrísey, «Níghlsong Alcman and Goethe»,
CD 43, 1967, PP 73-74, J Ferraté, Dínamíca de la poesía, Barcelona, 1968,
PP 124 ss , W Ellíger, Die Darstellung der Landschaft in der gríechíscheDích-
tung, Berlín, 1975, Pp 185-194, C M Bowra, Greek Lyríc Poetry, Oxford, 1961,
p 71, L Paust Día Nec/it in der gríechíschenDíchtung, díss Tubíngen, 1964,
M Moran,, «Problemí di língua e di grafla in Alcmane», RIL 110, 1976, Pp 67-82
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que estepoema es el antecedentegriego de un motivo literario (la
contraposicióndel sueño de la naturalezay la inquietud del alma
del poeta), cuyas manifestacionesllegan a través de Apolonio de
Rodos, Teócrito, Virgilio, Estacio,etc, hastapoetascomo Petrarca,
Goetheo nuestro Fray Luis de León3 Nieganotros filólogos, como
Bowra o Ellíger, esta ínterpretacíonapoyándosefundamentalmente
en que este motivo poético sólo tiene paralelosen épocahelenística
y en la inexistenciade un genuinosentimientode la naturalezaen la
época arcaica e incluso clásica,ya que el hombreacaparabala aten-
ción de los poetasy la naturalezasólo serviade fondo a susacciones

2 En realidad los problemasque nos planteaeste poemaderi-
van exclusivamentede su carácter fragmentario Por ello en un
principio nos habíamoslimitado a hacer un análisis del texto con
ánimo de ver a dónde nos conducíanuestro estudio Pero, conforme
profundizábamosen él, se hacía más evidentela necesidadde fijar
el texto, ya que las ediciones al uso3~ no nos informaban de las
particularidadesdel manuscrito Así nos vimos forzados a solicitar
de la Biblioteca Nacional de Paris una reproducciónfotográfica del

3 Cf ex gr Sapph fr 94 0, Ibyc fr 6 D , Sim fi’ 38, 21 Page, Aesch
Ag 565 s, Eur ¡ph A 6 ss, 16 ss, Bacch 1084, cf Ar Av 777, Thesm 42, Hom
II II 1 ss , Ap Rh 111 744 ss, IV 1058 ss Theocr II 38 sí , Anacreont 31
Bergk, Verg Aen IV 522, VIII 26 is , IX 224 s, Stat SíU’ 5, 4, Dante, ¡nf II
1 ss, Tasso

1Ger Lib II 95 ss, Goethe, «tiber alíen Gípfein íst Ruh», Fray
Luís, Oda VIII, Petrarca, Canzoníere, 164, cf 22, otros paralelos en Heyne,
ad Virg Aen VIII 26, cf P Fnediander,«Statíus An den Schlaf», en Studíen
vii’ antíken Líteratur und Kunst, Berlín, 1969, Pp 354-365

3» 0 L Page,PoetaeMelici Graecí, Oxford, 1962, fr 89, E Díehí, Anthología
Lyríca Graeca, Leipzig, 1955, fi’ 58, Ib Bergk, Poetae Lyncí Graecí, Leipzig’,
1914, fi’ 60, A Garzya, Alcmane, 1 Frammentí, Nápoles, 1954, fr 49, p 127,
H W Smyth, Greek Melíc Poets, Londres, 1900, fr 21, 0 L Page, Aicman,
The Partheneíon,Oxford, 1951, p 161, C del Grande,4’

6p~ityC Antología dello
lírica graeca, Napoles’, 1963, B Marzuilo, Frammentí della lírica greca, Floren-
cia, 1965, pp 40 s, O E Gerber, Ruterpe, Amsterdam, 1970, p 101, 1 A 1-lar-
tung, Die gríechíscheLyríker V, Leipzig, 1856, F G Welcker, Fragmenta Alema-
nís lyrící, Gíessen,1815, U von Wíiiamowííz, «Comentaríolumgrammatícum» 1,
en Kleíne Schríften IV, Berlín, 1962, pp 583-585, U von Wíllamowítz Gríechísehe
Verskunst,Darn,stadt,1958, p 422, F G Schoemann,Ad lyrícoríím Graecorum
fíagínenta, Gryfswaid, 1835, reímpr en Opuseulaacadeiníca III, 1858, Pp 6&94,
F G Scl-íneídewín,Delectuspoesís G,aecorum elegíacae,íamb,cae, mel,cae III
Leipzig, 1827, B Gentílí, Polinnia, poesía greca arcaica, Meisína, 1965, p 289,
B Lavaquiní, Nove antología dei frannnenti della lírica greca, Tocino, 1932, p 237
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mismo que, si bien no es de muy buenacalidad (hay una mancha
vertical que impide leer con claridad el centro de los tres renglones
ocupadospor el poemade Alemán), nos ha permitido hacernosuna
idea precisa del tipo de abreviaturasy nexos usadospor el copista
A fin de que el lector tenga accesotambién a la forma del escrito

reproducimosaquí el texto original y a continuacióndamos la edi-
ción definitiva de nuestrotexto, aun a riesgo de adelantarlos resul-
tados de nuestro estudio

cbbovotv 8’ ópécov
Kopt4a( -rs xci cp&pa-y-ysq,
ixpcbovtq ‘rs xcii xaPábPat,

~ e’ &pirsr¿3v ¿ioa
TptQ& js¿Xatva yate,

Oijptq -r’ ópEOK¿MOL

Kal ytvog 1isXtaaúv,
xci xvcbbaX’ Av pévesaai xoppo-

ptag &Xóq,
sfibooatv 8’ olcov¿3v

~0Xa ravo’rrspúyc>v
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1 sbsot,otvj ms Pfeíffer cb8ovt EV cbptcov Wíllamowítz ai~5oooi
PageMarzullo

2 qiápayysgl Víiloíson Welcker QáX[ ] m~
3 ,tp~ovtq rs] Vílloison Weicker ~tpcbrov tota ms
4 4iflXá 6 ~pirer~v Sea] coníec,,ve! p5Xá 6 ~pRaTá 6’ Sca 9óXo

rs tpnst& W Sea ms ~OXá TE Bekker ‘pflXá rs &p~rs¶& tóaoa
Schoemann rsplía& Wíllamowítz qióXXo O ~pitatá 6 Soca
Bergk .p¿3Xá rs 4rntO’ óEóoca Hartung ISXa 6 ~pIrsTd 6’
Saca Pfeíffer GerberGeniílí Q~Xá -r ~piitr’ ¿SeaPagaMarzullo
~Xaí Paga in app
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5 xpE~Et] í,ls TpUiliEi Willtiniowíiz
6 0~ps~ r ¿psoxtíoí] Víllííisorn Wclckcí Oi-~opr~ ms

(9) Pagc mí; imp 0~pac ¿proRaLor TS ROL 00í’ Bergk Wcickcí
Willamowi 1,

7 ytvog *akiooc=v]Vílloísíí,~ Bckkcí ygy> jiaXíao&v nís urXío-
o&v floral,. WmIlamowmi, Gar,va PtcmfIct Pagc etc

8 o<S¿uX ] X’illoíson K~cíXa lis e~vosooi ~op9up~aqj lergls
mp ripp Bc~ Orn í Bcí gk XVíl l¿mmoxsílz ~ Cmi ~ioptup’ oX> fiS

liop9LpzoLq WiIláiiio~s U ¶cp~up&r~ Moraní XIFmvoc síísp
Haí tuna

9 SO6OUOLV] Pf<tiff<=i su6i=L ]iV ms cij¿ovri Wíllan,o~vit, iii-
SoBoc 6 Pagc Maí~uHhí a¿6~oív í cuí licrgk ¿íúiv¿3v Beígk

10 967a] Vílloison pcXa vis

Únicamentea título de orientación ofrecemosaquí una traduc-
ción del fragmento

Duermende los montes
cumbres y barrancas,
crestasy torrentes,
estirpesde reptiles cuantas
cría la negratierra,
fieras montaraces
y el linaje de las abejas,
y los monstruos en los fondos del purpúreo mar,
duermende las aves

las estirpesde amplias alas

4 La lectura del manuscrito ofrece algunos datos dignos de
tenerseen cuenta a la hora de hacer una edición la escritura es
minúscula con abundantesnexos y abreviaturas,aparecentambién
caracteresunciales (nótese por ejemplo la ni uncial que marca el
final del fragmento) El escriba separaen general las palabras y
haceuso de espíritus, signos de puntuacióny acentos(sólo hay un
error de acentuaciónrepetido dos veces ~múXa) Incluso cuandoes-
cribe -rpé’rov ¿o’rc por <sovt~ -rs conservael acento original Este
dato, a nuestro modo de ver, indica claramenteque el escribaestá
copiando su texto de un manuscrito que emplea también acentos
Hace uso, en general,de las formas elididas de las partículasU y

-rs (cf 8’ ¿ptcav, ¡V ópsax~oí), salvo en el caso de rs kp’rsr& 0’
&a con una grafía contradictoria(-rs vs e’) podríamos explicar
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rs por un intento de marcar claramente el espíritu áspero de
tpxsz&, pero entoncesno cabe explicación para 0’ ¿Sca Esta falta
de coherenciaindica una dificultad de lectura del manuscritoorigi-
nal quepuedeafectartanto a -rs como a 9’, En algunoscasosparece
que el escriba ha resuelto una abreviaturaconservandoal mismo
tiempo la abreviaturaorígmal: así al final del texto escribe tavrnrrs-

púyúv y añade un punto y el signo para -c.~v Quizá ha ocurrido
algo semejantecon Oijpsq (línea 6 de nuestro texto), que en el
manuscrito apareceescrito como G~cpsq, con una abreviaturapro-

pia de la terminación-51 resueltaa continuación Junto a ello se
mezclan en el texto letras mmúsculas y unciales sin un criterio
uniforme, exceptuandola tendenciaa emplearéstascon mayor fre-
cuencia en los encabezamientosde los artículos así escribe, por
ejemplo, KHS8aXoN, KHHMoúc, etc

5 De todo ello resulta que el problema textual de mayor im-

portancia afectaal cuartoverso, precisamenteallí donde el manus-
crito da una lectura irregular ~,óXa (sic) t~ tpitst& 0’ ¿Sca,aunque
no amétríca(elidiendo t~ resultaríauna secuencíade dos créticos,
atestiguadaen Alemán6) Sm embargo,todos los editores del frag-
mento a partir de la primera edición, consideranque el texto no
estásano en este punto y, según puedeverse en el aparatocrítico,
proponen las más variadas correccionesdesde Schoemanna Page
Pero, como sueleocurrir, pocasde estasconjeturasson aceptables
Así la lectura róooa es invíable porque, según señalóPfeíffer, este
pronombreno tiene valor relativo hastaépocahelenística,salvo que
vaya precedidode un correlativo. Igualmente,por análogasrazones,
han de desecharselas lecturas que hacen de kpxs-rá un adjetivo
concertadocon tpOXc De ahí que se haya intentado solucionarel
problema corrigiendo ¿pOXa bien en tpúXXa como propuso Bergk y
rechazancasi todos los editores~,bien en UXa, como proponePfeíf-

4 Cf ex gr. E M Thompson,An Introduction to Greek and Latín Palaeo-
graphy, New York, 1973, p 83, E Mioní, Introduzione alía Paleografía Greca,
Padova,1973, p 97

Cf Thompson, 1 c No debe extrañar la omisión de p. ya que justo en
la línea antenor al texto de Alcmán escribe 9áXXaLVQS abreviando la termi-
nación -va> mediante la abreviaturapropia para -ag

6 Fr 173 P, cf D Korzeníewskí,GríechíscheMetrík, Darmstadt, 1968, p 111
7 Cf R Pfeíffer, loc cít

XV —2
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fer y acepta Gerber y, con ciertas reservas,Page, quizá porque
Pfeíffer no intenta explicar la falta del manuscrito A su favor tiene
la conjeturade Pfeíffer el paralelode Virgilio (Aen IV 522 Ss) y de
cuantos poetas tardíos han recogido el tema del sueño de la natu-
raleza Únicamenteencontramosnosotrosalguna dificultad en acep-
tar la correcciónpor las siguientesrazones ~Cómo se explicaría la
introducción de una phí en el texto para corregir algo que tenía

sentido pleno (<jxaY’ ~Se podría pensaren una corrección del texto
a partir de tpOXc de la última linea’ Y, por otra parte, la mayoría
de los paralelos latinos mencionanel bosque en plural, un plural
que encajaría perfectamentecon los demás sujetos de stS8ouotv,
también en plural Probablementeseaestala razón por la que Page
sugiere el plural ~Xai Ahora bien, el plural de LSM no apareceni
en Homero~,ni en Hesíodo% ni en los líricos arcaicos~ ni en Pín-
daro~1 ni en general en toda la poesíahasta época tardía (Mosco,
Babrio, Nonno) Sólo hay un ejemplo antiguo en el himno homérico
a Deméter(y 386), fechadoen la primera mitad del siglo VI a C i2

Ademásnormalmentelos complementosque admite el verbo rpttpc=
suelen ser seresanimados(animales, domésticoso salvajes, hom-
bres),y sólo hemos encontradoun empleofigurado con el significado
de dejarsecrecer los cabellos(cf Ji XXIII, 141-2) ‘3 y otro, el más
próximo a esta conjeturade Page,en el cual rpt4mci rige a tp&p[taKa

fl róocx tp&p~icxa fj8~ 6aa Tpkqi¿i aópcia X06V
II XI, 741

Cf O L Prendergast,A complete concoidance to the ¡liad of Homer,
Huldesbeon,,1971, a y, lxi Durbar, A completeconcordanceto Ihe Odysseyof
Homer, flíldesheím, 1962, a y, U Ebclíng, Letcícon Homerícuin, Híldesheím,
1963, a y

9 Cf w W Mmton, Concordance to the Hesiodic Corpus, Leiden, 1976, s y
i~ Cf G Fatouros, ¡ndex verboru,n zur fruhgríechmschenLyrík, Heidelberg,

1966, s y
u ct J Rumpel, Lexícurn Píndarícum, Híldeshcím, 1962, a y, W 3 Siater,

Lexícon to Píndar, Berlín, 1969, a y
u Cf F Cassola,Inní Omerící, Fond Lorenzo Valía, 1975, p 73

u Vid C Moussy, Recherchessur TPE4==cf les verbes grecs smgnífíant
«nourrír», París, 1969, Pp 39 ss , cf E Benveníste,«Probiémessemantíquesde
la reconstruction,>,en Problemes de línguístíque general, París, 1966, Pp 292 a

3
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En definitiva el substantivo Apitará del texto cuadraperfecta-
mentecon lo que sabemosde zpétpú=,la corrección de pflXa en fiXa
(ve! 3Xat) obliga a suponeruna metáforadel verbo rpé4,st, y plan-
tea un problemapaleográfico para el que no vemos una solución

clara

6 A la vista de cuanto llevamos dicho pareceevidenteque nin-
guna de las correccionespropuestashastaahora es completamente
satísfactonapor una u otra razón Así pues,es necesariobuscaruna
solución del problemapor otros caminos Sí se quiere corregir el
texto ha de tenersemuy presentela estructura general del frag-
mento que, segúnveremosmás adelante,no deja nada al azar así,
por ejemplo, se repite dos veces la partícula St y cuatro veces el

juego de partículas-rs xai, rs xci, rs. - TE xcvk.. xci Ante este
esquemade construcciónsintáctica pareceque en el cuarto verso
sobrauna partícula ~ Es difícil que la que sobre sea la primera
de las dos, porquese romperíael paralelismocon Oijpáq -rs, porque

al eliminarla introduciríamosun asíndetonsin justificación clara y
raro en la poesíaarcaica,y porque el manuscritonos da para esta
partículauna scrzptío plena En consecuencia,sí sobraalguna, sólo
puedeser la segunda,como han pensadoPage,Schoemann,Hartung,
del Grandey Garzya El problemaestribaría,pues,en eliminar esta
partículasin convertir ápxsr& en un adjetivo, ni introducir un rela-
tivo rócca Ambos problemasquedan eliminados sí leemos 4,OX&
6’ tpits’nZv Sca que es precisamentela construcciónmás usual de

en la épica y en la poesíaposterior Con ello quedaríanmás
marcadosel paralelismoy el qulasmoque se dan entre esteverso
y los dos últimos del fragmento,oponiéndosede estaforma &pxs-r¿3v

a oiú~v~v y uniéndolo a ‘rcvuirrspóye=v(cf §§ 34, 35). Paleográfica-
mente puedeexplícarseel error por una confusión de abreviaturas
entre la final -rñ3v y -re, ya que existen indicios de que el manus-
crito original hacia uso también de abreviaturas(cf § 4>- en este
caso el copistahabríaintroducido la partículars en su forma elidida
e’ para dar sentido al texto Pero también el error puederemontar
al ~ETa~cpaxTflpLa~xóq, dado que sí hacemosel cómputo de letras
por línea de acuerdocon la medidapropia del verso épico (34-38)14,

i4 Cf R Devreesse,Introduction a l’étude des manuscrítsGrecs, París, 1954,
p 61
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tendríamosun final de línea en q’ápcyycq (34 letras sin contar la
geminada) y el siguiente en tpircrév (33 letras), y quizá no seria
demasiadoarriesgadosuponer que en estos dos finales de línea el

manuscrito presentabaalguna dificultad de lectura, habida cuenta
del error de banalízaciónque cometeel escriba en la primera línea
(qiáXayysg)14» Métricamente esta lectura, sin afectar al número de
dieseis, nos da un lecítio, un colon de estructurasemejantea los
empleadospor Alcmán en el Partenio15, que nos viene como anillo
al dedo para servir de transición del ritmo trocaico del primer

períodoal yámbico del segundo

7 No obstantecuanto llevamos dicho, estalectura, aunquenos
parecemejor que las propuestashastaahora porquesolucionatodos
los problemastextualesy filológicos, no podemosimponerlapor la
sencilla razón de queel texto transmitido admite una interpretación
literal sin recurrir a la emendatía En efecto, la lectura tpOX& rs

-rs puedeentendersecomo una hendíadís(= tpDXa Apits-rciv)
del mismo tipo que la homeríca &e-ví~v TE ‘rróXsjiév rs (cf 1! 1,
492 = VI, 328, = &u-r?

1v ‘r-ro?sépoio) ib La metríca daría una secuen-
cía de dos créticos que,como hemos dicho ya (§ 5) es conocida de
Alcmán y, dada su ambiguedadrítmica, puede servir de transición
de un ritmo trocaico a uno yambíeo~‘ Sin embargo,esta solución

i4a Supongamos,pues, que esta línea del texto en un momento de la trans-
misión terminabaen ~piísrc2v con una abreviaturaT la línea siguientecomen-
zaría por ¿ca y podemos suponer que esta palabra podría aparecer escrita
OCCA con una geminada introducida en el proceso de transcrípc,on En esta
situación, una veZ que se lee Ap’rs-rd solo queda una posibilidad de dar sentido
al texto leer el pnmer signo de la línea síguieDie como e y el segundocomo
¿(ea) Con esta hipótesis, pues se explica pci fectamente la anomala aparícion
de la partícula-rs elidida y los demas problemas paleograficosdel texto

i5 Vid D Korzeníewskí, o c, p 69
ib La partícula Te se reserva para la conexion de dos miembros compleinen-

tarios, de ahí su uso en la hendíadís,vid C J Ruíjgh, Autour de «rs epíque»,
Amsterdam, 1971, p 180 En el ejemplo que recoge este autor los substantivos
en hendiadíssirven de sujeto del verbo, tal como ocurre aquí

TÓTE EV dv9
1 lióxil hoir~ Te bs6í~sí

5L)(Oq SB!iflTOV
II XII 35 s

i7 Vid A M Dale, The Lyríc Menes of Greek Drama, Cambrídge, 1968,
pp 95s,97 ss, O Korzeníewski, o c, p 191
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del problemaobliga a aceptaren el texto la segundapartícula i~,

que rompe el equilibrio existente entre s xcr[ -rs xat, por un
lado y rs -rs. - - xci - xci, por otro, y quizá la metríca que da
nuestracorrecciónsería preferiblepara marcarla transición de un
ritmo a otro No obstante,hemos de señalarque esta segundapar-
tícula rs estáen un plano muy distinto a la coordinaciónque intro-
ducenlas demás En resumen,o bien se corrige el texto con la lec-

tura que hemos propuesto,o bien se respetala tradición manuscrita
Pero, indudablemente,ninguna de las correccionesque han inten-
tado los distintos editoresde este poemaes aceptablePor nuestra
parte pensamosque la solucióndel dilema dependeen último extre-
mo de los gustospersonalesdel lector y, en consecuencia,nos limi-
tamosaquía ofrecerambasposibilidadesde lecturabajo la promesa
de que más adelante(§§ 10, 11, 18, 20) daremosalgunos argumentos
en favor de una u otra solución

8 Antes de pasara analizarel fragmento damos,dislocadas,las
secuenciasde consonantesy vocalesque integranel poemai8, con el
fin de facilitar la comprensiónde las distintasasonanciasfonéticas

h 8 a vb 9 y so oc 1 0 56)

xp4itKtppvyq ouaLsalaaz

119 V qT 1< )< 9 ~9 6) 0 5 £ aL a a al

4> X ib pw y a uassaoa

tp4’[L?sVY E.CL$alaata

OpqrpoK flSOEOiLOL

KyVqI.XOOV aícoaím

KKv8Xv~v000iI94’pqhXc ai(oaEsELoUEaao

h 8 o v8 y y au oc oí ~

qiXTV¶tpyV caau$1)oi

Por lo que respectaal punto de articulación el más frecuentees
el dental (63 de 93 fonemasconsonánticos)y en las vocaleslas ante-
riores (37 sobre86) seguidasde las posteriores(28) Entre los fone-
mas consonánticosel más frecuentees y (16) seguido de p (13) y

it Hemos adoptadoel alfabeto griego añadíendoleun signo (h) para notar

la aspiracióninicial Las letras que son dudosasestan señaladaspor un punto
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o (10), y entrelos vocálicos s (20), a (20) y (16) contandolas veces
que aparecenen diptongo Pero lo mas interesantees quizá que la
mayor parte de estos fonemasaparecenya en el primer período
(hastaxcpabpai), despuésya sólo aparecencinco fonemasconsonán-
ticos nuevos (X, ji, O. ¡3, oc) y dos vocálicos (fl y a)i9

9 Estos dos cuadros nos permiten ver claramenteel juego de
variacionesmusicales del poema, que afectan ante todo a secuen-
cias de tres y cuatro fonemasen las consonantes,y probablemente
a grupos más amplios en el casode las vocables Así, dentro de un
mismo xéXov encontramoslas siguientesvariaciones 5 o y ¡ 8 9 y,

1< 9 4’ ¡ 1< 4’p, 4’ X 0 ¡ 9 it T, 0 p q 1 -r p o, v[3 1 yO, urp 1 tpp,
8 o y / 8 y y. Menos claraes la varíaciondel último colon tp x -rv 1
-it y p y y por la inclusión de la gamma Esta estructurarepetítíva
de cadaverso pone de relieve a los tres x¿SXa que carecende este
tipo de asonanciaunificadora (3 0, 5 0 y 7 0) y que son precisamente
los que marcanun final de período(cf la brevís in iongo de ya?a)
Ademásen estos tres x&5Xa las variacionesasonánticasenlazancon
los versoscontiguos tp p v-yq 1 x p y q (obsérvenselos demáspara-
lelismos fonéticos de estosdos versos), h p ,t 1 r p tp y ~í ?s y -y ¡
~xX oc y, x -y y / w. i< y (cf Ii ?>. c ¡ fi 8 aPi No son éstaslas únicas
variacionesen el fragmento, así por ejemplo, es curioso observar

como el «tema» consonanteseguidade vibrante surge de distintas
formas a lo largo de todo el fragmento primer período 8p ¡ xp,

~ ¡ -rs. xs~ Sp 1, con una secuencía(sonora,sorda, aspirada ¡
sorda,aspirada,sonora, dental, dorsal, labial / labial, dorsal,dental),
quíástícaen cuantoal punto de articulación y fugada en cuanto al
modo de articulación Segundoperíodo pu ¡ y ¡ Gp, y ¡ ‘k ¡ con

19 Notese que & esta aislada en el fragmento Quisa sería meíor aceptaí
¶iopqwpsi~q con M Moraní, «Problemí di língua e di gíafia jo Alcmane», fIL líO,
1976, p 68 Ahora bien, en ese caso se plantea una serie de problemas en los
que no queremos entrar por unaparte el adjetivo de color ~opipopÑ~g pierde
toda relación fonética con el substantivo al que califica &X¿q, frente al otto
adíetívo

1i~Xaiva cuyo vocalismo recoge yeta y, por otra parte, el texto que-
daría pnvado así del menor dorísmo con lo que nos veríamos obligados a
replantear el problema de su fecha y su autor por un camino paía el que no
vemos salida

2V Sí se admite la lectura que hemos propuesto íp6Xd e kpuTST~V boa
tendríamos tambíen una varíacion ,z p y q (y 3) ¡ p rx y o
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desarrollodel tema en dental Y por último el tercer período que
desarrollael tema en labial para terminar con una vuelta al tema
en dental despuésde un silencio xp, tpp ¡ ~ ¡ -rp ¡ Otra combina-
ción interesantese presentacon la vibrante lateral en el segundoy
tercer períodos(tpX ¡ jO>. ¡ ~ ~tX ¡ 8?>., hX ¡ >~ ¡ 40>. 1)~ así como los
contextos en los que aparecey sí tomamosesta consonantecomo
centro del grupo de sonidosque nos interesaestudiar tenemoslas
siguientessecuencias ovb, p v¡x, pvy/pvgI~¡X vyI~¡
y y ~, o v/x, i< y 5, X y 3 y ~ ¡ o y 5 y y ¡ ~ y ~, -y y 1k’, con
silencios en el cuartoy sexto versosquese trabany enlazancon los
silencios de 2>. en los versossexto y noveno

10 Menos evidentes,y por ello más elaboradas,son las asonan-
cias vocálicas Notemos en primer lugar la tendenciabien marcada
de algunos sonidosa repetírsepor parejasen el interior de un mis-
mo colon por ejemplo, £ s apareceen todos los versosdel poema,
salvo en el último período Podemos,pues, decir que la repetición
de ~ constituyefonológícamentela unidad del colon Estahipótesis
extendidaal fragmento entero da cierta luz sobre la estructurade
los K¿fla del mismo período el trímetro yámbico quedaríadividido
en dos xo0’-a (penth ía + lec), mientras que los dos últimos x&iXa
quedaríanunidos en un dícolon clausular De esta forma el tercer
períodoes ambiguo en cuantoal númerode xéXa tiene tres (tantos
como el primer período) que puedenser cuatro (como el segundo)

Perono es ésteel único sonido que tiende a repetírse en cada verso,

en realidad casise puedeenunciarcomo regla general que la mayor
parte de los sonidosvocálicos tienden a repetírse una vez, y no
más de una, en cada colon Así ci, ci apareceen las lineas 2, 3, 5
y, formando un puente de transición analogo al que se da con
algunos grupos consonánticos,en el inicio de los K¿SXc 7 y 8 Algo

semejanteocurrecon a a (cf y 2, 3, 5, 8, 10) con la única excepción
de la cuarta línea, donde aparecentres a, un lugar en el que pre-
císamente nos encontramos con un problemade crítica textual En
otras palabras,la & de kp’nsxá rompe el esquemasonoro del frag-
mento

11 En cambio, las restantesasonanciasvocálicas han de estu-

díarseen el contexto de todo el fragmento, ya que no son meras
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repeticionesde fonemas,sino variacionesy combinacionesque crean
la musicalidaddel poema En efecto,se puedeafirmar que las voca-

les no bemolízadas,salvo i, tienden a repetírseen cada colon y,
unidas por parejas,se combinan para formar temas que después
resurgenen forma de variacionesen otros versos Las vocalesbemo-
lízadas forman variaciones tendiendo a evítarse la repetícion del
mismo fonema dentro de los limites del colon En otras palabras,
las vocalesno bemolízadaspiden repeticióny las bemolízadasvaria-
ción Así tenemosunaalternanciaentre 6 y 5, queya fue notadapor
W R Agard21, auiíquese límíta a señalarel fenómenoen sus lineas
generalesSegúnnuestroanálisis, que sigue la dirección marcadapor
este autor, tendríamosla siguiente estructura 6 ej ¡ 6 ¡ ej 6 ¡ 6 ¡ ~ ¡
6 ~ a ¡ a (~) ¡6)05/5 <~ ~ ¡ <.~ ¡<a, que muestraclaramente
cómo el fragmento esté dividido en dos partes, separadaspor el
silencio del tema o en el quinto colon Esta división corresponde
al eje de simetríadel fragmento (cf § 20), al retorno del tema ini-
cial que se produce en la sexta línea,y a la mitad del número de
tesis con que cuenta el fragmento (19 + 20) Además la contraposi-
ción que se da entreestasdos partesestá subrayadapor la calidad
de la sílaba en que apareceo, ligera en la primera parte y pesada

en fa segunda,con la excepcíonde la primera vocal, excepciónque
se explica por el retorno al tema inicial del fragmento (cf 6páejv
xc-¡ dpca4ot) Esta circunstancia junto con la presenciade la
vocal £ independízay aísla a la vocal 6 que reintroduceel tema en
la segundaparte del fragmento Pero en el esquemapropuesto no
quedasuficientementeclaro estehecho, ya que la notaciónno tiene
en cuenta sí las vocales ocupan sílabas contiguas o no Así pues,
modificandola notaciónpara dejar bien patenteesta particularidad,
obtendríamosel siguiente esquema 6 ~‘ 6) 6 ~b~ 6 ~ 6 ~ que corre-
gíríamosasí 6 ~‘ ej 6 ~ ej 6 ~‘ c.~ 6 tt Si se acepta la lectura ápitsz~v
Para la segundaparte el esquemaseria el siguiente 6 ~‘ ~ 5 ~ 5

~ Esdecír,enestaparte,unavez

2i «The Craftmanshipof AicnaansNígbt Song», Cl 33, 1937, Pp 164-7
22 Las barras verticales indican la colometría, los signos de larga o breve

indican la cantidad metríca (y sílabíca>,y cl parentesísindica nuestra duda en
la lectura del manuscrito

1isXwo& En cambio, no hemostenido en cuenta la
lectura que proponemosen la línea cuarta, ~ptsrc7ív, que daría una secuencía
6)6 en vez de ~5! como apareceen el esquema
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recogidoen el primer colon, el tema se distiende para combínarse
con los demástemasy resurgir con mayor vigor en el dícolon final
Por otra parte, esta estructuraabogaen favor de la lectura

o¿3v, ya que así tendríamosun triple movimiento 6)0 ¡ da, ¡ ejó reco-
gido por las tres últimas omegas,cuyo puentede unión es la triple
aparición de ~

12. El juego de asonanciasno se percibe en su complejidad
abstrayendoun tema aislado,como la alternanciaej/o. sino que ha
de verseen la totalidad del fragmentoy en las relacionesque guar-
dan entre sí los distintos KG)Xa Ya en la primera línea del poema
nos encontramoscon la enumeraciónde los distintos temas que se
van a desarrollaren los versossubsiguientes E/E, 0, 1, 0/6) Hemos
habladoya sobrelas repeticionesy variacionesde los temas primero
y último, que se estructuranpor parejas,y hemos eludido comentar
los otros dos temas De ellos el temaintroducido por el diptongo EL)

tiene una presencialatente en casi todo el poema, que sólo se des-
arrolla plenamenteen el final- el primer colon introduce el tema

(~u ou) que podríamos representarfonétícamenteasí [eu u ], el
colon siguiente recogeel tema con una variación (o u) fo y]. vuelve
a apareceren la línea cuartaotra variación (u a) para desaparecer

ya hastael último periodo dondese desarrolla in ct-escendo [o y ¡
eu u ¡ y. a a y e y] En otras palabras,hay una línea que une

atibouaiv, xopi4at, tpOXa, urotpupáagy sbbouoivcon el último verso
4’iJXa ‘ravu~napúy~v (tampocoes casualque los sonidosiniciales y
finales del primer colon coincidan con los sonidos finales del frag-

mento: £0 -. ej ¡ s, u, ej) Pero el desarrollo latentede estetema
sólo se puedeseguir a lo largo del fragmento,sí prescindimosde
los fonemasy sonidosparticularesy los estudiamosa la luz de un
rasgo fonológíco pertinente bemolízado ¡ no bemolizado24 Desde

~ Estamos lejos de pensar que este argumento sea definitivo, ya que sí
leemos iísXioodv, el esquemamelodíco quedaría así S<u6¿SrcoñS<66)oíie Pero
dado que en la primera parte la unidad de repetícion es o6 pareceverosímil
pensar que también el inicio de la segunda parte, que vuelve a los temas
iniciales de la pnmera,tengauna unidad diádica 6)0 que se modifica en tríadíca
al final

24 Nótese que las vocalesbemolízadasexcluyende su contexto a las vocales
de grado máximo de abertura <a, a > y se combinancon vocalesanterioresno
bemolízadasIgualmentelas bilabiales no van precedidasnunca de vocal a y
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estepunto de vista las distintas secuenciasde vocalespresentanen
el primer períodoun ordende bemolízacióncreciente(su u LO, £6),

00 mo), quese invierte en el seguidoperíodo(u a o a • OE

6)1 oí), volviendo a apareceren la cláusula(so ím) 25, aunqueel
movimiento es contrario sí hacemosabstracciónde los sonidosínter-
medios de o «~ En el último período reaparecetímidamenteel
orden de bemolízacióndecreciente(cia) (pero cf el diptongo ai pre-
cedente),vuelve el tema inicial (í o u ao so u 101 ma,) y en la
clásulafinal se produce,por así decir, la fusión de contrarioscon un
núcleoa u s ci cuya primera parterefleja en espejoel orden decre-
ciente tía que cierra también el fragmento(cf u6))

13 El tema í, que hemos dejadoparacomentaren último lugar,
apareceen el primer colon aislado y ocupandoel eje de simetría
le precedeny le siguendos vocalesbrevesy una larga (su oc> / OE6))

con una metátesisfonética (su ¡ os) cuyo fin, según hemos indicado,
es preservar el orden de bemolízacióncreciente (am) y recogeren
anáforalas vocales iniciales del fragmento (so¡ só) Métricamente
está en tiempo marcadoy le precedey le sigue un tiempo no mar-
cado Este conjunto de características,que de algún modo definen

al tema, se repiten casi sin variación en los demás lugares donde
aparece(vv 7, 8, 9) Así en el octavo verso, que es el único lugar
que en no ocupaun tiempo marcado,estesonido estáencuadrado
entre dos tiempos marcados, fonétícamentele sigue una serie de
bemolízacióncreciente (oc>, sa, ao), y algo análogoocurre en los
otros dos casos (cf y 9, — — 4, sólo en el verso séptimo

se desplazahacia el final del colon debido probablementea su
caracter clausular Las variaciones propias de este tema se presen-
tan en forma de diptongos en 1 agrupadosgeneralmente en parejas

que alternan y se combinan con otros temas vocalícos, de modo que
resultaun esquemacomo 121 siguiente ¡ cii, cii / al, cí / ~ ¡ si,

«1, cii ¡ 6)1, 01 ¡ Cl, 1 ¡ «1, ¡ t, 01 ¡ <si ¡, en el que,por una parte,

solo van seguidas, entrc las consonantes,por dentales Así, pues, dentro del
paradigma fonologíco de este fragmento se puede dccii que los términos no
marcados (í e aquellos que tienen menosrestricciones sintagmáticas)son las
consonantesdentalesy las vocalesanterioresno bemolízadas

25 Creemos que este hecho por sí solo justifica la lectura del manuscrito
~.icXtoo~y
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resaltan sobre todo los silencios del tema en los versos cuarto y
décimo, que estánunidos entresí por todo un conjunto de asonan-
cias vocálicas y consonánticas Pero, por otra parte, este esquema
oculta la complejidad de las asonanciasvocálicasy su combinación
Así, por ejemplo, en el verso quinto la estructuraasonánticaestá
marcadapor la repetición del esquemavocal breve seguidade dip-
tongo en (a 51, £ al, ci cí), la transición de esta variación a la
contrapuesta(oí) se hace mediantela inclusion de la vocal poste-
rior o en el tema s (~e os) De esta forma la vocal t que tiendea ocu-
par el eje de simetríamétrico allí dondeapareceaisladase convierte
graciasa las variacionesmusicalesen el engarcede las demásmelo-
días vocálicas, tanto sí se consideraexclusivamenteel rasgofonoló-
gíco vocal anterior, que le une al tema E, como sí se consideran

sus posibilidades de combinación síntagmátíca,que la unen tanto
a la vocal s como a la vocal central (cf ci) y a las vocalesbemolí-
zadasej y o

14 Todo cuanto llevamos dicho obliga a pensarque las asonan-

cias tienen varios niveles, uno de ellos fonético (el más evidente)
y otro fonológíco que admite estudio a partir de los rasgosdistin-
tivos, y quizá este último, por menos evidente, sea el que da una
visión más adecuadade la forma melódica del texto En el caso que
aquí nos ocupa, por ejemplo, la colocación de las consonantesde
acuerdocon su modo de articulaciónpresentaalgunascaracterísticas
interesantesLas resonantesson el tipo de fonema más frecuente
(36)~ seguido de las consonantessordas(30), las aspiradas(sólo 14)
y las sonoras(sólo 10> Estecuadrode frecuenciastan desequilibrado
en favor de las sordasy resonantespone de relieve a las aspiradas
y sonoras,que en el texto tiendena oponerse a una oclusiva sonora
le sigue una resonante(6 veces), o bien la silbante (tres casos,
vv 1, 2 y 9), o la consonante~‘ (cf y 5), y le precedeuna resonante
(8 veces),una sorda(cf y 7), y en dos casos una aspirada (eisbouaí.

vv 1 y 9) Dicho de otra forma, aspiradasy sonorasenuncian ya
desdelas dos primerassílabasdel fragmento,dos temas melódicos
quese desarrollana lo largo del poemaengarzadosmediantelas reso-

26 De ellos mas de las tres cuartas partes son la vibrante p (36%> y la
nasal dental (42 %), y a mucha distanciala lateral (17 %) y la bilabial ~i (5 ‘/o)
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nantesy las oclusivas sordas En los cinco primeros versos el tema
ocupauna posición final segúnla secuencía R -4- M + R ¡ R + M +
s ¡ R + M + R ¡ ~. / R + M + ~ 27, y la primera partede estosmis-
mos versosestá ocupadapor fonemasaspirados Los otros cinco
versos se inician por un silencio seguido de la secuencíaT + M + R
a principio de colon, que da píe a la inversión de posiciones que

experimentanambos temas(aspiraday resonante)en el versooctavo
(R M R, R M R A s, T RA R s A R s), paravolver en los dos últimos
versos a su posición a final de colon (R + M + R + R ¡ R + M + R)
El tema representadopor las aspiradas,aparte de esta polarización
de posicionesy su combínacioncon los demássonidos, es junto con
las oclusivas sordas el único tipo de fonemasadmitido en cabezade
colon Atendiendoa esta característica se obtiene el siguiente esque-

ma ATT / ATAT ¡ TAA /1 que muestra muy bien cómo el último
periodo recoge al primero cerrandoel fragmento~ e invirtiendo la
relación de sordas y aspiradas Por otra parte, estas,las aspiradas,
se repitenen cadauno de los períodosdel fragmentode la siguiente

forma29. 1, 2, 1 ¡ 3, 1, 1, ~ ¡ 3, 1, 1 / Creemosque esteesquemaes

suficientemente expresivo como para comentarlo Pasemos, pues, a

otro punto Sí incluimos en un mismo grupo resonantesy oclusivas

sonoras con el fin de estudiar las relacionesde sonoridad del frag-
mento,nos encontramoscon que ademásdel último verso todos los
imparescontienencinco consonantessonorasy no más de una aspi-

rada Dentro de estegrupo se dejan separardos subgrupos de acuer-
do con el número de oclusivassordas por una parteel grupo for-
mado por los versosprimero, quinto y noveno(inicial, centraly pen-
último) que contieneuna sorda,una aspiraday cinco sonorasy, por
otra, el grupo formado por los versos tercero, séptimo y décimo

(í e, las cláusulas)que contienenno menosde tres ni másde cuatro
sordas, cinco sonorasy no más de una aspirada Es decir, los meca-
nísmos de asonanciaen lo que afecta a las relacionesde sonoridad

27 En el xerso cuarto se produce un silencio y en el quinto consideramos
que la segunda sílaba de yaía se inicia por una consonante~

2S La frecuencia absolutade las sordas(30) frente a las aspiradas(14) junto

con la ordenacion de unas y otras en cabezade colon excluye por completo
que esta colocacion sea casual

29 En el primer penodo, sí tenemosen cuentael colon contínuum que une
los dos primeros versos, tendnamosun reparto 3 + 1/
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entre los x~Xc son de dos tipos uno, continuo y decreciente,mar-
cado por las aspiradas,y otro alternante y repetítívo, compuesto
de dos temasquese combinanentresi en forma fugadaen los versos
impares y que ademásentranen relación con los temas de los versos
pares formando un crescendoen la segundamitad del fragmento

15 Frente a este esquemade sonoridad,cuya función primor-
dial es unir y haceravanzarlas partesdel poema,conviene estudiar
el esquemaarticulatorio, limitándonosa señalaralgunoshechosgene-
rales desdela perspectivaque ofrece el punto de artículacion Dado
que el objeto de nuestro estudioaquí es la secuencíao secuencias
articulatorias,hemos agrupado,dejando de lado otras consideracio-
nes, los diferentes fonemasvocálicos y consonánticosen seis con-
juntos Así tenemoslos siguientes grupos fonemasde articulación
dental o alveolar (D), bilabial (P) y dorsal (G> para las consonantes,
y vocalesbemolízadas(tI) sin teneren cuenta el timbre ni el grado
de abertura,vocalesanterioresno bemolízadas(E) y vocalescentra-
les (A). Con estasbaseshemos procedido a estudiar los distintos
gruposde fonemasy la distribución de los temasarticulatorios Ante
todo de este estudio surgenalgunas limitaciones en la distribución
contextualde los fonemas las labiales y dorsalesse excluyenmu-
tuamente,lo mismo ocurre con las vocalesbemolízadasy la vocal
central y, por último, a la vocal central nunca le sigue una conso-
nante bilabial De esta manera la distribución síntagmátícacontra-
poneentresí dos temasconsonánticos,P y G, y dos temas vocálicos,
U y A, une en un grupo las vocalesanterioresy las consonantesde
articulación dental, y contraponeen cierta medida las consonantes
labiales a las vocales centrales Parece,pues, que se puedenesta-
blecer tres gruposhomogéneosde fonemascon cierta basefonética
común. D E, 1’ U, G A. Respectoa los grupos de fonemasseñalare-
mos únicamentelos hechosmás significativos en los gruposde dos
fonemas se da una tendenciamuy marcadaen las dorsalesa ir
seguidasde vocalescentrales(GA), entrelos gruposde tres fonemas
el más frecuentees DED (onceveces)seguido de DUD (9), que,dada
la frecuenciarelativa de los sonidos, es más significativo Pero, sin

duda alguna, la secuencíaque constituye la célula musical del frag-
mento es el grupo de seis sonidos DEDDUD colocadoen el centro
del primer verso, repetidoen el inicio del verso sexto y al final del
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séptimo~,y recogido con variaciónen el versonovenoy con menos
claridad en el décimo

16 Por otra parte la distribución de estos sonidos en los tres
períodosdel fragmento sigue unas reglas bastante precisas en cier-

tos casos así las vocalesbemolizadasse distribuyen in cret,cendo
(8 + 7 ~ + 13) con un silencio en el versoquinto que marcala mitad
del fragmento,las vocalesanteríoíes se distribuyen en una estructura

«mesódíca»(11 + 17 + 10) que se dífumína y apagaprogresivamente
en el último periodo (6 + 3 + 1), las dentalespresentanuna estruc-
tura con un ligero crescendo(18 + 21 + 24) que tiende al módulo
de seis por verso (cf vv 1, 4, 6, 9, 10), duplicado en el trímetro
yámbico (probablemente6 + 6) y sobrepasadounícamente en el ter-
cer verso (7), de tal maneraque, salvo en el último períodoen que
los tres xoXa forman un continuo dental,en el resto del fragmento
alternanlos versos con al menos seis dentalescon versos de menos
ele seis dentales El punto de frecuencia más baja para este tema es
el versomedial, marcadotambíenpor el silencio de las vocalesbemo-
lízadas Desdeotro punto de vista se puededecir que el centro del
poemaestá formado por dos parejas de xaXa que culminan en el
trímetro yambíco del último peíiodo, según indica el crescendode
la articulación dental (10 + 11 + 12) Las dorsalesmuestranun re-

parto más equilibrado (6 + 6 + 5) Y, por último, las bilabiales
(3 + 5 + 5) y las vocalescentrales(8 + 8 + 6) muestranuna caracte-
rístíca común ambos tipos de sonidos,a pesarde su contraposición

paradígmátícay la inversiónde frecuenciasa lo largo del fragmento,
callan a la vez (vv 1, 6 y 9) en versos que sin duda estánmuy
unidos entre si por todo tipo de razones nótese,por ejemplo, la

repetición en estos tres versos de la secuenciaDEDDUD señala ante-

rionlente (§ 15), y también cómo cadauno de ellos incluye seis den-
tales y una dorsal, mientras que las vocalesinvierten la relación de
frecuenciasen el verso sexto (3 + 4, 5 + 3, 3 + 5), cosaque resulta
lógica sí pensamosque el índice de bemolízaciónes crecientey más

30 No es relevante aquí que la o~ de
1í¿Xíco¿Zv sen una consonantelarga,

lo importante es que una dental cierra la sílaba con vocal anterior y abre Za
sílabasiguiente

3i Senan ocho tambíen aquí sí leyéramos ~píu-rC3v
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acentuadoen el último período y que el verso noveno recoge en
todos los niveles al verso primero

17 Hasta estemomentonos hemos limitado a señalarel juego
de asonanciasfonéticasdel fragmentohaciendoabstraccióncadavez
mayor de sus manifestacionesconcretasEste método nos ha permi-
tido señalar algunos esquemasasonánticospoco manifiestos,y nos
da píe para emprenderun estudio de la asonanciasilábica Consta

el fragmento de 74 sílabas32 en total, de las cualessólo se repiten
12 y 46 aparecenuna sola vez En las sílabasrepetidas se distin-
guen por su frecuencia los centros silábicos que forman los temas
fundamentales(a, a, u), sólo hay una consonanteen posiciónexplo-
siva que admite como centro silábico cualquiera de los temas fun-
damentales. la vibrante <p) La dental sorda sólo admite en esta
posición ~ y a, la sonora o y ou, la dorsal sonora c, la sorda a,
la bilabial aspiradaci y u, la silbante sólo í, la lateral a. y la aspi-
ración inicial s Es decir, sólo hay tres tipos de consonantes(tres
oclusivas y una resonantetp, ‘r, 8, p) que presentanasonanciasilá-
bíca en combinacióncon más de un timbre vocálico de acuerdocon
la siguiente distribución

£ a ci o oc>

6 2 2

p 4 2 2

it 3 2

9 2 3

Dicho de otro modo, las sílabasiniciadaspor dental sonora forman
un conjunto aparte,la dental sorda y la bilabial aspiradados con-
juntos que se intersecany cuya sumatiene la misma extensiónque

32 Contando -ptac (y 8) como dos silabasa pesarde la smnízesís Sí consi-
deramosésta como una sola sílaba, cosa que quizá es más verosímil dado el
número de silabas de los distintos versos (6 + 8 + 8/7 + 7 + 6 + 6/12±6 + 7),
tendrianios 73 sIlabas con solo 11 repetidas
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la de p. Hay que notar que los tipos de sílabas definidos por esta
relación estánausentesde los versos quinto, septímo, noveno y pri-
meramitad del octavo, y que los resultadosobtenidosde estaforma
coinciden en lineas generalescon lo que habíamosdicho respecto
a los temas vocálicosde la composición hay un tema central,mar-
eadopor la vocal a, que sirve de puentede unión entrela asonancia
dental sorda+ vocal anteriory la asonanciabilabial aspirada+ vocal
bemolízada

18 Con cuanto llevamos dicho creemos que queda suficiente-
mente esbozadala estructura asonánticadel fragmento Pero este
estudiono es más que un primer paso para el estudio de los pro-
blemas planteadospor la forma del poema, que no se agota, claro
está, en el nivel fonético de la lengua En efecto, el orden de pala-
bras está elaboradopara conseguirel juego de paralelismosy con-
traposicionespropios de todo poema Por ejemplo, los tres verbos
del fragmento,uno por período, estáncolocadosen cabezade colon
y van seguidosde una determinaciónnominaldependientedel sujeto

(ópta,v, jitXaiva, oEmy¿5v) Pero este paralelismo es sólo aparente
en lo que afectaa la posición del verbo ya que, sí tomamoscomo
unidad de medida el período, se observa una progi-esion del lugar
ocupadopor los verbos a lo largo del poema, según refleja el si-
guiente esquemaen el que las mayusculas(FMN) representana los
substantivosy las minúsculas a las determinacionesnominales de

acuerdocon el género gramatical

y nJ F M F ¡
V ti? Mj» U ¡

ti’ Ij~ V ínj{jrí ¡¡

Creemosque el cuadro es lo suficientementeexpresivocomo para
excusarnosde comentaren detalle los distintos paralelismosy varia-
ciones en el orden y categoríade las palabras Pero sí queremos
hacer notar algunos hechos que no quedan claramente reflejados
en esteesquemaDe los veinte nombresqueaparecensólo cinco son
masculinos(dos adjetivos y tres substantivos,uno en cadaperiodo,
y reducido el último a la forma de una determínacionnominal),
siete neutros (todos substantivos) y ocho femeninos (seis substantí-
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vos y dos adjetivos,ambos de color) La mayorpartede los substan-
tívos estánen plural, sin duda porque el sueño de la naturaleza
descrito es genérico,no está mdívidualízado Este hecho haceresal-

tar de un modo especiala los tres únicos substantivosque aparecen
en singular (yate, ytvog. &xg) Las relacionesque guardan entre
sí yate y -yévoí requieren un estudio aparte (cf §§ 27 s), ahora
bien, desdeel punto de vista del número -ytvo; no puedeincluirse
en el mismo grupo queyctc y &Xq, dado que es un colectivo deter-
minado inmediatamentepor un femeninoplural Así, pues, tenemos

únicamentedos singulares,ambosfemeninosy ambosacompañados
de adjetivos de color, que entran en contraste con el resto de los
substantivosplurales El problema estribaen determinarqué signi-
fica este contraste A nuestro modo de ver la contraposiciónsingu-
lar/plural, dado el significado totalizador que tiene aquí la piura-
helad, no puedeser más queun medio para subrayarla mdividuali-

dad y personalizaciónde los dos principios fundamentales(tierra y
mar)33 Pero estacontraposiciónse extiendetambién a otros planos
Así, de los pluralesse nos dice que duermen,mientras que de los

singularesno se dice expresamente,sino que el poetamencionauna
actividad de la tierra (-rpá4’aí) y aplica al mar un adjetivo que de-
signa, entreotras cosas,su agitación Todo ello, claro está, incluido
en la descripcióngeneral del sueño Es decir, los elementosde la
naturalezaduermen(están inactivos), mientras que los principios

individualizadosduermende un modo distinto, ya que su actividad
primordial no cesa

19 Por otra parte, yeta y &Xq están también contrapuestos,
segúnindican los adjetivos de color En efecto,sí hemosde atribuir
validez a la teoría de E IrwmM, ¡ttXaq significa oscuro y sucio,
frente a zop4’úpsog35que designala mezcla de luz y oscuridadde
una superficie líquida agitada.Este contexto,pues, los dos adjetivos
de color se oponen designando~i¿Xas la oscuridadopacay quieta

33 El tercer principio, el aire, está también presentede maneraelíptica en
las mencionesde las aves y las abejas

34 Colour terms mn greek poetry, Toronto, 1974 Vease la discusión sobre
en PP 187-193 y 219 ss

35 Cf E Irwín. o e, p 18

XV —3
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y urop4’ópaoq la oscuridad brillante, o mejor irisada, y agitada36
Probablementela contraposiciónse planteatambiénen el parsuper-
fícíal¡profundo como indica el determinado de top4’upée; á\óq
(í e ~y Séy0sooi)

20 Desdeotro punto de vista la estructurasintácticadel poema
obedecea un esquemamuy preciso dos verbosprincipalesseguidos
de sus sujetoscon un desequilibrio profundo en favor del primero
El verbo que abre el fragmento introduce ocho sujetosen dos gru-
pos de cuatro cadauno El primer grupo constade una determina-
ción en genitivo seguidade cuatro substantivos(tres femeninos y
uno masculino)cadauno de los cualesguardarelación con los otros
tres a distintos niveles (se da sinonimia en las posicionesparalelas
y antonimia en el quiasmoy la contíguidad) En el segundogrupo,
en cambio, la posición de los elementos se invierte aparecen en

cabezade colon los cuatro substantivosseguidos cada uno de sus
determinaciones,y cierra el fragmento el sintagma orcúw2y QGXa

zax’uht-rspúymv que aúna los dos tipos de orden de palabrasante-
riores El segundogrupo de substantivosen función de sujetoes el
que requiereun comentario más pormenorizado En primer lugar
ha de señalarseque la posícion de las determinaciones,junto con
su número, hace más lento el «tempo» frente al primer período,
siendo los substantivosprimero y ultimo de estegrupo (q,OXa, xyc-

BeXe) los que tienen una determinaciónmás amplia y contraponen
los elementosde la naturaleza(-yaia, &Xg) De estaforma se puede
entrever un contraste semejante en el otro par de substantivos

(Ofjpsq, ytvoq psXtoo~v)~ que estudiaremos más adelante(§§ 27 s
Frente a esta relación quíástíca,los substantivosen paralelo (1 y
3 », 2 y 4 0) guardanuna relación de sinonimia sintácticay semán-
tíca~ En efecto, los substantivos del segundo par son nombres
genéricosde animales(e~9E~, KvcSbaXa) y sus determinacionesmdi-

36 Los conceptos de brillo y movimiento estan asociados en griego, cf
E Irwin, o e, PP 213 ss - y la bibliografía que allí se cita

37 Obsérvesecomo en la relacion de contíguidad los dos primeros substan-
tívos invierten el orden semantícode los substantivosdel prímeí período, sin
duda para enlazar el punto elevado marcado por xapa8pal con el siguiente
periodo y continuarlo con ei mismo movimiento que en el período antenor,
segun la sucesion cumbres¡barrancas,crestas¡torrentes, animales terrestres¡
fieras de las montañas,abejas¡peces



EL SUEÑO DE LA NATURALEZA 35

can el lugar que habitan o, sí se quiere, donde duermen(cf tv

jBtyOsoa¡ - &Xóg, ópaaic4~ot. que recoge el genitivo ¿pt~v). en
cambio los substantivosdel primer par, y junto a éste el último
sujeto, son nombres genéricossinónimos (4’ÍJXa, y~voq, cf <POXe)

determinadosinmediatamentepor nombres de animales~ que son
lo suficientementeprecisoscomo para obviar toda determinaciónde
lugar, con lo cual se producela impresión paradójicade que lo más
genérico es lo más precisoy concretoy al contrario De todo ello
resultaque la frase determinativade &prs-r¿5v, boe TpéqíEL jiáXeiVe

yate está aislada de los demás elementos del poema y, dada su
posición (quinto colon), podemos definirla como el centro aislado
del poema Así, la tierra (yate) es el centromismo del sueño de la
naturaleza,el vértice sobre el que giran los distintos componentes
del paisaje

En fin, creemosque con lo dicho quedasuficientementeexplicada
la estructuradel poemay podemospasara haceruna interpretación
más filológica que> sin duda, en algunos puntos, sí no en todos, le
pareceráal lector arriesgadae incluso aventuradaPero queremos
dejar bien claro que incluso en estos puntos de vista, muy perso-
nales, la base de nuestra interpretaciónnos la ha dado el estudio
formal que hemos expuestocon cierto detalle Pasaremos,pues, a
examinar de nuevo y desdeel principio la estructuradel poema

21 El fragmentoseabre con una asonanciade vocalesde timbre
o, mejor sería decir vocales oscuras,ya que se trata de la noche
En contrapuntoconéstasaparecendos vocalesde timbre e siempre
breves la primera formandodiptongo, su recogidoen anáforapor la
terminación4ej.~, con mayor duracióny gradode abertura(cf §§ 11,

12) Los márgenessilábicos estánmarcadospor consonantesde ar-
ticulación dental o alveolar~ que alternan segúnel orden oclusiva
dental sonora, espirante,nasal (-Souoíy 8 ópéa,v) La líquida p in-
troduce una variación que recoge en anáfora a la silbante previa
Únicamentela aspiracióninicial no cuadra,a primera vista, con este

38 La construcciónparalelaytvoq ~tsXíoa~v1 otov~v qíflXa confirma sin lugar
a dudas la interpretación que hemos propuestode 93X6 6’ tprará 6 como
una hendíadís,y podría servir de apoyo para la lectura alternativa ipGXd 6~
~phrsr’~v Líaa

39 Vid W 5 Alíen, Vox Graeca, cambridge, 1968, p 43
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esquemasonoro,pero, creemos,esesoplo inicial del versoque,no se
olvide, forma parejaen el sistemaconsonánticocon la silbante,intro-
ducey representael soplo del silencio nocturno Elritmo pausadode
los dáctilos (el primero espondaico)refuerzaestaimpresiónde quie-
tud, sólo el genitivo óptcov nos fuerza, creandouna tensión, a pro-
seguir.Las dos breves que encabezanel enhoplio son la lógica con-
tinuación de este ritmo dactílico (sin duda alguna tras ópémv ha
de inarcarseuna cesurade colon) Esta tensión progresiva,marcada
por el genitivo, prolonga el ritmo sobre el comienzo del colon si-
guiente,cuyas dos primeras vocales (ambasbreves), lo mismo que
la vibrante, recogenlas resonanciasseñaladasanteriormenteLa ten-
sión se ve subrayada por la primera oclusiva sorda del fragmento,
oclusiva contradictoria, ya que por un lado rompe la sonoridady
por otro, al ser una dorsal, pertenecea la seriede articulación más
débil, de forma queperduraen ella la articulaciónoscuradel primer
colon Así la dorsal aumentala tensión,poética y preludía tímida-
mente un nuevo tema el punto de articulación de todas estascon-
sonantesno ha sobrepasadoaún el homérico ~pKoc óbóy-ra,v que
señalael límite de lo personal Pero la ruptura de la sonoridad, la
tensión creciente,anunciaun estallidoque se produce acto seguido
la bilabial aspiradaseguidadel diptongo -CL Irrumpe así un nuevo
tema rompiendola barrerade los dientes,y el silencio de la noche,
interior, personficado,se exterioríza y refleja en la naturalezao,
dicho de otro modo, el silencio interior encuentrasu eco en esas
cumbresy barrancas,contraponiéndosey uniéndosea la vez en un
mismo sentimientola personay la naturaleza

22 Pero veamoscon mayor detalle cómo ese efecto de eco se
refleja en la fonética En primer lugar, la terminación-ai de Kopt)9ct

vuelve despuésde un tiempo mudo (marcadopor -rs, dental sor-
da + s), en la conjuncion KC( seguida inmediatamente por la sílaba
qícip-. que recogetambién en anáfora la terminación -4’at Además
este xaL con su cantidadlarga rompe definitivamenteel ritmo dac-
tílico cambiándolopor la agitación del ritmo trocaico Las consonan-
tes del grupo xal q,cip- recogentambién en anáfora a Kopu9aL con
unametátesisque empujahacia los extremosdel colon a la vibrante,
de tal modo que la sonoridad,lo mismo que el eco, va apagándose
progresivamente primero la vibrante sonora, despuésuna nasal en
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posición implosiva, la dorsal sonora y el final -sg, con la misma
vocal que marcóel compásde esperanecesariopara el retomo del
eco, y que viene a teneraquí la misma función En efecto, !pCSOV£q

resumefonétícamentelos temas anteriores(labial, vibrante, vocalis-
mo o, nasal, vocal E. silbante),en paralelismofonético y semántico
con Kopt4aL, y fonéticoy morfológico con ~~pcy-y~g (vibrante,nasal
y desinencia),e introduce con su bilabial sorda un nuevo tema y

una nueva tensión Otro tiempo mudo tE da paso otra vez al tema
de las vocales abiertas que ha avanzadohasta ocupar la posición
final del colon

23 Antes de proseguir en nuestro análisis conviene establecer
el desarrollode estostemas en forma esquemática llamandoa a las
vocales«oscuras»,1’ al diptongo aí, e a la vocal s y d a la vocal a,
tendríamosla siguiente secuencíadesdexopuqíal

aabcbddc

aaccbddb

En otras palabras,las desinenciasdel nominativo plural han inter-
cambiadosus posiciones.Con ello este colon avanzaun paso más
que el anterior Pero los efectosobtenidosno acabanaquí La metá-
tesis de las desinenciasha provocado una, llamémosloasí, «polari-
zación de los fonemas»- el pnmer troqueose reservapara las voca-
les de timbre o, el segundopara las de timbre e, la nasal, la silbante
y la dental sorda, y los dos últimos troqueospara el timbre a, las
dorsalesy la vibrante De estaforma, el tema marcadopor el tim-

bre a se interioríza, tanto por la posición (cit, a, a, al), como por
la articulación internade las consonantesAl mismo tiempo el esta-
llido de las bilabiales, despuésde recurrir tres veces (4’at, 4’cp,

¶96)), desapareceY, en fin, el versoacabacon una vuelta al primer
colon al recogerel tema dental sonora+ vibrante, que nos recuerda
la determinacióngenítíval 8’ ópémv, de modo que en el sintagma
trocaico xci xaPáb9cl se producela vuelta al principio y la síntesis
de los dos contrarios: interior ¡ personal frente a extenor¡ no per-
sonal, representadospor los timbres o y a y la contraposiciónentre
labialesy no labiales
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24 Este movimiento ternario se cornbína con otro binario nues-
tra vista (Co mejor nuestro oído5) ha recorrido dos veces las mon-
tañasde arriba abajo y el poetanos ha dejado despeñándonospor
esasxapó8sat,pero con la sugerenciafonética de un nuevoascenso

El estrechoparalelismofonético y silábico de los dos xcTha que
estamoscomentandoestableceotro tipo de relación binaria entre
sus miembros la sinonimia que da lugar a dos parejas icopu4’al¡

rrp6ovsq y q~&pcyys~/xapá8paí.A su vez cada miembro de estas
parejas está con los dos miembros de la otra en relación comple-
mentariao de antonimia (cf § 20) Esta relación se estableceen dos
dimensiones una lineal que une xopu4’a[ con <P&pcyysg y -Trpctovsg
con xar1~~a~ por medio de la combínacionde partículas-re KQC

que funciona como eje de estarelación, y una dimensiónquíástíca,
marcadafonétícamente,que une ¶p¿>ovsqcon i~i6pciy-yag Y Ko9UQC[

con xapábPaL Indudablementeel primer efecto que se trata de
conseguircon este complejo juego de relacioneses unir (cf -rs Kat)
firmemente aquello que, según el análisis fonético realizado, tiende
a contraponersecada vez con mayor claridad Pero, hay algo más,

el multiplicador expresivoque,en palabrasde Lasso de la Vega, es
el quiasmo,atribuye las cualidadesde cadauno de los substantivos
al substantivo con que forma pareja como sí se tratara de un
adjetivo De esta forma la cualidad oscura de las cumbresse resti-
tuye en parte a los torrentesy la claridad de las barrancasa las
crestassugíriéndonosunacomparaciónangustiosa cumbres,que son
como torrentes y barrancasque son crestas Todos estos procedi-
mientos contribuyena dar una percepciónvestígínosadel pa]sajeal
producir una inversión total y contradictoria de sus elementos el
poeta ha dado dos vueltas a su poesíacomo sí se tratara de una
rueda Indudablemente,el ritmo trocaico no podía estarmejor ele-
gido El final de período que hemos de suponertras ~cpabpai nos
deja en este movimiento descendentea las puertasdel nivel donde

comienza la vegetacióny la vida, sí aceptamosla corrección pro-
puestapor Pfeíffer para este verso (cf sin embargo,§§ 5, 6)

25 Fonétícamenteel periodo que se inicia en la cuarta línea y
que comprendeel ámbito dominado por la partícula-rs, desarrolla
el temade las labialesy dentalescon la particularidad de que,sí en
el período anterior el tema central lo constituíanlas labiales, aquí
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éstas pasan a un segundoplano y se difuminan hasta desaparecer
casi por completo (cf § 9) para resurgir más tarde (líneas 8 s)
Tres vecesgolpeala dental sorda, preludiadapor la aspirada,como
sí el poetamostraracierta repugnanciaapotropaicahacia los anima-
les que se arrastranpor la tierra, segúnseñalael desordenadoquías-
mo fonético que se da entre tpits-r~v y rpt9si

hE 911 ~T

9 E E

El tratamientode las vocalesofrecelos siguientesdatos
Un buen número de palabrasterminan en -a Sólo las palabras

del primer colon presentanuna vocal oscura, podemos,pues,decir
que el tema enunciadopor este colon lo constituyenlas vocales de
timbre oscurojunto con a, E, según el esquema a b c c a a b El
colon siguiente desarrollaexclusivamenteel tema a, e, contrapo-
níendo ambos timbres vocálicos y reintroduce, con una vanación
en el orden, el tema del diptongo que recoge del período anterior
Pero junto a este efecto de anáforay ríma interna que se da en

u~».ci~vayeta importa señalarestoshechos

1 El tema de la vocal ci está engarzadocon la vocal E por
medio del diptongo ~i así en el segundocolon se repite tres veces
el esquema vocal breve seguidade diptongo en -v E/EL, dat, dat
(cf § 13)

2 La distribución de las consonanteses la misma que en el
períodoanterior un crescendode fuerzaarticulatoriaque llega hasta
el principio del segundocolon para apagarsedespuésen sonidosna-
sales y líquidos

3 Se da un paralelismoexacto en el número de sílabasy pala-
bras entre el primer y segundo colon Nos encontramoscon dos
seriesde tres palabrasque obedecenal esquema2, 3 y 2 sílabas,
justo el contrario al que apareceen el período anterior (3 + 2 + 3)
Podríamosdecir que el descensoen este segundoperíodose ha inte-

riorizado más aún.
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26 Pero hay algo más digno de señalarse veíamosal comentar
el primer período una contradicciónentreel significado y la forma
fonética del significante que provocabauna tensión especial, aquí
estacontradicción se hace mas patenteaun, sí cabe,y también más
pausada,precisamenteen el adjetivo de color ~ítXatvc En parte
este efecto se debe al ritmo yámbico (cf tb § 20), pero también
a la interiorización progresivade la articulación consonánticaen la
secuencíap X - y -y, que,atendiendoal punto de articula-
ción, sólo apareceen tres lugaresdel fragmento el segundocolon

(~&payysq), aquí y en el último colon (--n-rspuy-) No obstante,esta
interiorízación está atenuadaen los dos primeros casos por las
vocalesabiertas Todo ello haceresaltaral adjetivo de color

colocado,al final de un colon y dos silabas antesde una pausamé-
trica, en posición análogaa la que ocupa el otro adjetivo de color
que apareceen el fragmento (11op4íu9~ac) Claramentenos advierte
la fonética que LiéXdiva es prolongaciónde -rptq’sí que, a su vez,
recogeen anáforaa tp-itsn2v El color negro, pues,es aquí un sím-
bolo de la fecundidad de la tierra (cf -rpÉqí£L), exactamentelo que
ocurre en Homero, según señalaLasso de la Vega~. Pero también
la tierra es negra en otros dos sentidos primero, según nos indica

tpns~v, el color negro tiene aquí una connotaciónnegativa, lo
mismo que en Píndaro y, segundo,es negraporque se trata de un
paisaje nocturno Con ello hemos bajado ya el segundoescalónde
nuestrodescensoy hemos llegado al centro de la composición

27 Pero una vez llegados al tondo, a la negra tierra, se impone
el levantarse,o al menos intentarlo, y así lo hace nuestro poeta41

El siguiente verso se abre con un tema ya conocido las dentales
combinadascon vocales de timbre e (con la única e larga de todo
el fragmento),que dan paso estavez a las vocales de timbre o en
anaforasemánticay fonética de ópt~v Por otra parte, la aliteración
y la ríma interna (0~pég -f ópso- amalgamanlas fieras y los montes
en un solo concepto,recogenel tema del primer colon (E0 ¿9£-) y

~ «La oda pnmerade Safo», CFC VI, 1974, p 73, con la bibliografía que
allí se cita, vid tambíen la díscusion sobre este punto de E Irwín, o e,
pp 192 s

41 Hay aquí otro quiasmo i<at introducía el descensoen el primer periodo
al contrario de rs Aquí -rs indica el fondo y sal el ascenso
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al mismo tiempoconstituyenuna expansióndel tema dental seguida
de vibranteque inicia el colon precedente(-rp¿~i£L) Al mismo tiempo
se da una expansiónrítmica que prolongaun instante el ritmo pre-
cedente y se muda en uno sincopado(cf el espondeofinal y el ití-

fálico) De esta manera el ritmo se precípita (nos precipíta) a un
segundoabismo como ocurría en el caso de ,tprbovsg, cuyo vocalis-
mo recoge, estavez en forma de diptongo en -í, ¿paox&o.

El colon séptimo se une al anterior medianteel ritmo yámbico,
el mismo número de sílabas(6/6) distribuidas según la ley de los

miembroscrecientesen el primero (2 + 4) y en el segundo(1±2+
+ 3), y la repeticiónde la misma secuencíavocalícaen posicióncen-
tral (E o e, cf -yávoq ¡te-) con una variación- mientras que en el
anterior las vocaless van seguidasde silbante y la vocal o de una
resonante(op), aquí se invierten los contextos fonéticos, silbante
tras o y resonantetras E Ambos extremosdel colon estáncerrados
por vocalesa, que remiten a la última vez que ha aparecidoel tema
cit a, es decir, a ¡ttxctvci yate Asimismo, la partícula xct, a
semejanzade los versos2 y 3 del primer periodo, nos introduce
en el segundo miembro de la contraposición,que opone las fieras
montaracesal linaje de las abejas.

28 En estepunto nos surge un problema cpor que es éste el
único animal que mencionael poeta9En efecto, la descripciónde
los animalesse hace en todo el fragmentorecurriendo a una deno-
minación general- animalesque se arrastran, fieras de la montaña,
monstruosdel mar y sólo en el caso de los animalesque vuelan
apareceuna expresiónmás precisa (linaje de las abejasy estirpes
de aves de amplias alas) Este hecho, junto con su posición en el
centro del poema, confiere a y¿Vog pEXIoO6)v una importanciapri-
mordial Conviene, pues, detenerseen este punto Sin salimos del

contexto inmediato, pareceque las anáforasfonéticas estudiadasy
el juego unificador de las partículas -rs KCI nos permite incluir al

-ytvoq ¡tsXíoo’~y entre los 0~ps~ d9EOK6)to1 del colon precedente
El mismo tipo de razonesnos inducea establecerunaconexiónentre

ytyog ¡tsXíoocZv, al final de período, y ¡í¿XciLvci yeta también en
posición final de período.Aunqueen este caso la relación no es tan
evidentecomo en el pnmer período,no deja de estarclara aquí en

el adjetivo Sí aplicamostambiénen estecasoel principio quehemos
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utilizado al tratar el primer quiasmo, resultaríaun significado que
podríamos traducir así «el linaje terrestrede las negras abejas»,
con lo que tenemosuna frase aún más enigmática que la simple
menciónde las abejas

Hasta aquí nos ha conducidoel análisis fonético, veamossí estas

relaciones tienen algún sentido que se nos escapehasta ahora

29 Veíamos, en primer lugar, una relación entre las abejasy

las montañas Puesbien, una glosa de Hesíquíonos informa de que
el epítetoópoSE¡tv[absq (lít «que tienen su lecho en las montañas»)
se aplica a las abejasen cuanto éstas representana las Ninfas42

De esta forma el símbolo de la abeja nos conducehacia la divini-
dad42a de la naturalezapersonificada en las Ninfas y, en un se-

gundo plano, quizá más importante, hacia la izón’¡a e~p¿;3v, Artemís,
cuya relación con las abejas tenemosdocumentadaen Aristófanes
(Ran 1272), as! como en las basesde las estatuasde Artemis y en
los exvotos de los Artemisia~ Con ello la presenciade la divinidad
se haceindiscutible en este fragmento,una presenciapresentidaya
desdelos primeros versos, sí hemos de dar algún peso a la teoría
que ve en las vocalesde timbre o un símbolo de lo numínoso

30 Hemos visto el sentido que nos daba la relación lineal Vea-
mos ahora la relación que hemos intentado expresarcon la frase
«el linaje terrestrede las negrasabejas» El adjetivo de color, cree-
mos, mantienetodas sus connotaciones,ya que la especiede abeía
conocidaen Grecia era la apis Cecropta de color pardo Pero tam-
bién la idea de fecundidadimplícita en ¡ttXaíva se aplica a la abeja,
sí tenemosen cuentalas noticias que nos hablan de una diosa abeja,
una diosa de la fecundidad,asociadacon la Artemís Efesia No sólo
en Éfeso es Artemís una diosa de tecundídad, según Nílsson« la
Artemís peloponesia es una diosa de la naturaleza,productora de
fecundidady unida tanto a la ¶ó-rvíci 0~p&v como a las fuentes y
los ríos Siendoasí no extrañauna relación de Artemís con las Nin-
fas, diosas de fuentesy ríos

42 Cf L Oíl, Los nombresde insectosen griego antiguo, Madrid, 1959, p 210
42» Cf Pínd fr 108
43 Cf L Gil, o e, pp 185 ss
44 M P Nílsson, Gesíclite der gríecinsehenReligion 1, Munchcn, 1941, p 466
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Menos clara es la relación de la abejacon la tierra Lo más pro;
bable es que aluda a una especie,mencionadapor Virgilio ~ que

construyesu panal en la tierra Paraafirmarlo así contamoscon el
antecedentede Homero (Ii II 87 s), un símil en el que se nos dice
que las abejassurgen sin interrupción del interior de una piedra
hueca,y con mayor claridad en It XII 167, otro símil dondese nos
dice que avispasy abejascontruyensu casa ó8~ ~ti itatlIcXósoofl
Probablementese trata tanto en Homero como en Alcmán de la
abeja albañila o CI-zal¡codoma, de color negro aterciopelado,que
construyesus panalessobre cantos rodadosy toma los materiales
paraformar la argamasade los caminosfrecuentados~ Vemos,pues,
que las relacionesque guarda la mención de las abejasen el con-

texto del poemanos llevan por dos caminos diferentesa la misma
divinidad, Artemís y su reino, la naturaleza.

31 El período siguiente se inicia con la última variación del
ritmo yámbico. un trímetro Fonétícamenteel verso incluye todos y
cada uno de los temas que hemosestudiadoya (guturales,dentales,
bilabiales,etc) Únicamenteharemosnotar dos hechos que el voca
lísmo a en alternanciacon o abre y cierra el colon, y que el núcleo
de esteverso estáocupadopor cuatro sílabastrabadas.La partícula

KC( que lo introduce le une con los versos cuarto y quinto gober-
nadospor la partículan, en clara contraposición allí se habla de
la tierra, aquí del mar (nótese la posición final de periodo en yate

y &XÓ; ambascon brevis zn longo)
Sí entendemosbien la poesía, el juego de contraposicionesy

paralelismosno se detieneaquí En efecto, en el cuarto colon se
describea los animalespor su modo de moversey se sugierecierto
temor o prevenciónhacia ellos los animales marinos se describen
como mordedores,como monstruosdañinos, dignos de temor por
lo tanto, y se suponesu modo de desplazarseNo vemos,pues,nin-
guna razón para suponer que este xvc5baXa designe a la ballena
como quieren algunos comentaristasde este poema~‘, es más, nos
pareceinútil intentarbuscarun significadoprecisopara estetérmino

45 Georg IV 24 s, cf O Keller. Dic Tíerwelt der Antrke II, Híldesheím,1963,
p 425

46 Cf J H Fabre Costumbresde los insectos, Madrid, 1962, Pp 158
~ Así J Perrate, o c, p 128
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32 Pero volvamos a nuestro análisis en los versos cuarto y

quinto se tocaba tierra, por decirlo así, en el descensovertiginoso
que ocurría al principio del poema, pero no se mencionabaeste
hecho, aquí, en cambio, se deja bien claro que hemos llegado al

fondo (cf ¿y f3tv0scctli, y tanto allí como aquí los nombresde los
elementoscontrapuestosaparecenacompañadosde sendosadjetivos
de color, los dos únicos de todo el fragmento El significado de

1t¿Xaíva se desarrollabaen tres esferasdiferentesy quizá también
5to9~uPtactengamás de una connotación En efecto,la fonética de
la palabra con sus vocalesoscurases la contraria de ¡itXatva, y
ademáspresenta una combinación de sonidos (bilabial, vocal o,
vibrante) que sólo apareceen itpóovs; En Homero el adjetivo «pur-
púreo» se aplica, aparte de los vestidos, la sangre y el mar, a la
muerte(II V 83) y al arco iris (II XVII 547), signo éste cuyascon-
notacioneslúgubresson bien conocidaspara comentaríasaquí Pare-
ce, pues,que en este adjetivo se puedever también una connota-
ción negativa,lo mismo que en péXciuva Por otra parte, ltop4’ópEog
no sólo designael negro irisado del mar, tiene también un homó-
nimo (quizá la misma palabra)con el significado de «hirviente, bur-
bujeante’>, atestiguadoen Homero, quien en algunos pasajesparece
jugar con ambos significados (II XVII 361, cf Theocí V 125) y en
uno de ellos aplicándoloa la muerte Quizá también aquí se pueda
ver este doble significado Podemos,pues,preguntarnossí ese mar
-rrop4íápso~no será el anuncioy el inicio de una vuelta a la super-
ficie

33 En otro orden de cosas, debeanotarseque esteverso tiene
una estructura que contraponedos niveles sí dividimos el verso
en tres x¿3Xa de acuerdocon las cesurasmás frecuentesdel tríme-
tro yámbico, e despuesde la primera y la segundabreve, obte-
nemos una estructurade miembros crecientes(3 + 4 + 5), pero, sí
tenemosen cuenta el cómputo de silabas por palabra y el hecho
de que la primera cesuraestádesdibujadamedianteunaelisión, nos
encontramoscon que el final del verso presentauna estructura de
miembros decrecientes(3 + 2) Esta violación contradictoria de la
ley de Behaghelcrea una tensiónque confirma nuestraidea de ver
en este final una nuevaascensión
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34 El verso noveno se abre con tres espondeosdactílicosenca-
balgadoscon el colon siguiente,un hemíepes,o quizá mejor 3 da
Se vuelve de estemodo al ritmo y a los temas fonéticosdel primer
colon con la particularidad de que oLovi~v recoge también el voca-
lísmo final de ÓpEOKGíLoL en orden inverso Podemos,pues,establecer
una cadenade unión entre los versos primero, sexto y noveno o,
sí se prefiere,entreel principio, el centro y el final del fragmento
En el plano del significado diríamos que las avesse incluyen también
entre los Oijpsq ópcoKqbot como ocurría con las abejas

Por otra parte, veíamosque el segundocolon del tercer período
guardabarelación con el segundocolon del segundoperíodo,es decir,

y¿voq ¡tsXiaoév recogía de algún modo a 1í¿Xcitvci yate. En este
periodo ya hemos visto que el segundocolon estáen relación con el
tercero del segundo período mayor (oLcovc~v¡¿psox&ííoí),pero tam-
bién el verso décimo recogeel primer colon del segundo periodo

(4OXa -rcvun-rspóyúw¡ cpOX& e’ Lpitstc2v), tanto en su fonética (cree-
mos innecesarioinsistir en las aliteracionesparalelas),como en sus
connotaciones

35 Pero vayamos por partes,en primer lugar el poeta contra-

pone
46 otcov¿ív ~DXa a pOX& e’ &9IrET~V y subrayaesta contrapo-

sición por medio del quiasmoy las posicionesde ambos sintagmas:
uno al principio del períodoy otro en el centro Perosí estequiasmo
vuelve nuestraatenciónhacíaatrás,en el adjetivo aplicadoa otovc2v
resuenael eco de & 9ItET¿3V haciendo aún más patentela anáfora
La posición del adjetivo -rcvux-rspó-ycnv a final de período mayor
(y menor), su volumen silábico, y la presenciaen él de todos los
temas fonéticosque hemos visto repetírsea lo largo de estosversos,
le confieren un valor especial

El significado de este adjetivo, en franca contradicción con el
contexto (las aves no duermencon las alas extendidas),hace más
patentesu carácterde epíteto fijo En Homero este epítetose apli-
ca ante todo a las aves de presa~«, mensajerasde Zeus (11 XII
237, cf. Hes TÍt 523), a las aves que habitanen la gruta de Calípso

48 La misma contraposiciónaparecetambíenen Hdt 1 140, Theocr 15, 118,
Ap Rhod IV 1240

49 Cf Ebelíng, o e, s y Tavu¶r-rÉpoE.
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(Od V 65) o a la &9¶fl de Atenea (1! XIX 350) Podemos,pues,con-
cluir que el poeta no alude aquí a todas las aves, sino sólo a las
rapaces,cosa que, por otra parte, encajamuy bien en el tono del
fragmento La naturalezaestá descritaen cuantoes objeto de temor
y en sus relaciones con la divinidad, una divinidad que no se men-
ciona en ningún momento, pero que no por eso deja de estarpre-
sente

36 A lo largo de todo el poemaexisteuna tensióncontradictoria
de rechazo y aproximación, que se expresaformalmente mediante
una serie de quiasmos,paralelismosy contradiccionesentre el sig-
níficantey el significado,y en un nivel superiormediantela consta-
tación de queesosanimales,objeto de temor parael hombredurante
el día (en partepor su relación con la divinidad), tambiénduermen,
lo que les humanízaaproxímándolesAl mismo tiempo, la enume-
ración de todos estos animales pareceun producto de la transpo-
sición a la naturalezadel temor que le produce al hombre antiguo
la noche~

Este movimiento contradictorio de simpatía y antipatía, que
hemos visto presenteen todos los niveles del fragmento,viene a

ser expresiónde un sentimientoambivalentedel poetaante la natu-
raleza o, sí se quiere, ante el paisajenocturno Pero, sí queremos
hacerjusticia al poeta,hemos de reconocersu maestrí&aldescribir
el supremo poder del sueño~ un tema que desarrolló más tarde
Píndaro en su primera Pitíca (vv 5-10)

5« Cf ex gr. Hes Theog 211 ss la noche es madre tanto de la muerte
como del sueñoy el ensueño

itt, W hsKEv oroyspóv za Mópov Kat Kflpci
1LkXaLVCSV

Ka

t Gávaxov. rtKa 8’, Y11vov, crixta St 9flXov Ovclpcov
Ssótapov a5 M8jiov xal Oi~i5v dXyLvóEuoav

Hes Theog 758

~vea St Nowróg itat8tg spa~ívfl~ 01KV ~youoív,
“Thvo~ xal S&varoq, Saivol Osol

Tambiénen Homero el sueñoes hermanode la muerte, cf II XIV 231, XVI
672, 682

Si La idea apareceya en el epíteto homérico ltavbavarop, cf II XXIV 4,
Od IX 373, vid II XIV 233
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37 El tema que le sirve de contrapuntoa Alcmán, el temor y
el sentimientode intimidación ante la naturaleza,tiene también sus
antecedentesy consecuentesen toda la poesíagriegay latina Pero,
quizá el más cercano sea un pasaje de Las Coéforos de Esquilo
(vv 585-601) en el que se mencionanlos objetos de temor que cría

(-rptQEL) la tierra, los monstruos(KvcS8aXci) del mar y los del cielo,
para decirnosque el amor producemayoresmonstruosque ninguno
de los elementosy que al fin el amor vence tanto a los monstruos
como a los mortales Las coincidenciasde vocabulario y el orden
de la enumeraciónhablan por sí solas. Pero, ~hemos de pensar,
acaso, que también en el poemade Alemán el amor suscitabaterro-

res9 En principio parece arriesgado suponerlo así No obstante,
existen tres poderesinquietantesque todo lo vencen, el sueño en
Alemán, el amor en Esquilo y, podemosdecir, en toda la literatura
clásica,y en Píndarola músicaque adormecea las fieras Hay, pues,

aquí unarelación queno nos es dablerechazara priori En la poesía
de Alcmán percibíamosuna tensióncontradictoriaque no llegaba a
su solución ~A dónde nos llevaba el poeta en su vertiginoso des-

censo9 ~Quiénes son esasaves de amplias alas, esasfieras y esas
montañasque parecenamenazarledesde su sueño9jodemos afir-
mar, como hace un tanto alegrementeBowra, que este poema era
la introducción de una fiestanocturna9Sí es así, ~qué tipo de fiesta9

38 Nuestro análisis nos ha mostradouna relación insospechada

del fragmento con Artemís, la qróxvíci 0~pc2v, que ademásencaja
perfectamentecon lo que sabemosde la obra de Alcmán y con los
numerososfragmentosde este autor que hablan de la diosa Una
diosa que gusta de las caceríasnocturnas, que se identifica con la
luna y que rige el silencio nocturno, según nos dice Horacio~:

nox et Diana quae sílentíum regís
arcanacum fíunt sacra

(Epod 5 51)

52 Los versos55 ss del mismo epododicen así

fornndulosís cum latent sílvís ferae
dulcz soporefangurdae
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Un silencio que en el fragmentode Alcmán no se menciona,pero
que está presenteen los efectos de eco que hemos encontrado Sin
embargo,antesde recurrir a Horacio para intentar ver un paralelo
con el ‘poema de Alemán, que nos sirva de apoyo para esa relación
que hemoscreído descubrircon la diosa Artemís, es preferible recu-
rrír a los autoresgriegos

39 Ya hemos señalado que existía cierto paralelismo entre
Alcmán y Las Coéjoros de Esquilo en la enumeraciónde animales,
pero ese paralelismoes mucho más claro en el Himno homérico a
Artemís (27) En efecto, en este poemadespuésde descríbírsea la
diosa dedicadaa la cazanocturna,se enumeranpor este orden las
cumbresde las montañas,los bosques,las fieras, la tierra y el mar,
casi el mismo orden que en el fragmento de Alcmán con una dife-
rencía mientras que en Alcmán el silencio nocturnodomina el frag-
mento, aquí las cumbres de las montañastiemblan por el sonido

de los dardosde la diosas, los bosquesgritan por el estrépito de
las fieras, y la tierra y el mar se estremecen

Quizá debamospensarque en el poema de Alemán se contra-
ponía estetenso silencio con la actividad cazadorade la diosa y se
presentabaasí a Artemís como la diosa vencedorade las fuerzas
nocivas de la naturalezaal mismo tiempo que es su personificación
Mostraríade estemodo la diosa la ambivalenciatípica de más de un
dios griegoy unacaracterísticapropia de toda mentalidadprimitiva,
expresadaen otro ámbito medianteel principio 6 T9&0Yq láosxaí
Pero, en realidad esto no deja de ser una hipótesis coherentecon

lo que sabemosde la poesíade Alemán

40 , Por otra parte, ante el fragmento de Alemán es licito pre-

guntarsequé lugar ocupael hombre, su ausenciaes tanto más nota-
ble, sí aceptamosla observaciónde Bernert de que la naturaleza
en época arcaica es solo el fondo del que destacael hombre su
presenciaen el poema cabe postularía,al menos como espectador

y como poeta Y estehecho nos abre nuevoscaminosen la interpre-

tación del fragmento Sí admitimos que el hombreestá presenteen
calidad de espectador,salta a la vista inmediatamenteun hecho el
poeta no está describiendoun ambienteconcreto, la enumeración
de los distintos tipos de animales salvajes no forma parte de un
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paisajereal, sino imaginario Y esta observaciónnos la confirma la
organizaciónespacial del fragmento, en la que sólo se admite la
dimensiónde verticalidad y se elimina toda perspectiva Incluso el
mar que,por su extensión,tiende a la horizontalidadsólo se consi-
dera en cuanto es profundo.

El poeta,pues,estáelaborandosu noción de naturalezay sólo se
paraa descnbírel paisajeen tanto encuantosuselementosproducen

temor, como la noche, las montañas53y las fieras Dicho con otras
palabras. el poeta proyecta en la naturalezasu estado de ánimo,
conscienteo inconscienteY convieneseñalar aquí que esta proyec-
ción no es directa sino inversa y símbolíca, segun el mecanismo
de proyección propio de los sueños.Por ello podemosafirmar que
el poetaa la aparenteserenidady sueñode la naturalezatransfiere
su propia inquietud y su desvelo.

41 En cambio no podemosdeterminar exactamentecuál fuera
la causade estainquietud en el ánimo del poeta Pero sí atendemos
a nuestroanálisis, hemosde suponerlaen relación con todas o algu-
na de las fuerzasde la naturalezaque han aparecidoen el frag-
mento la divinidad (Artemís), la noche, el sueño (y en estrecha
relación con ellos la muerte,íntimamenteasociadaal sueñoya desde
Homero53»), o incluso el amor, vinculado en Las Coéforos de Esquilo
a las fuerzastemibles de la naturaleza La mayor parte de estos
ingredientesaparecenunidos ya en Homero así, por ejemplo, en
los primeros versos del último canto de la ¡liada Aquiles, mientras
duermenlos aqueos,llora a suamigo muertoy no le invade el sueño
que todo lo domina por la añoranzade Patroclo Unos versosmás

adelante (745) Andrámaca en su lamento se imagina a sí misma
llorando día y nochea su amado, y en la Odisea hace lo mismo
Penélopeañorandoal esposoausentey quizá muerto~b Pero quizá

el ejemplo más notable se encuentreen los pnmerosversos (1-90)
del canto vigésimo de la Odisea Ulises no logra conciliar el sueño,

53 Cf Bernert, en RE XVI 2, col 1831, s y «Naturgefuhí». vid Aesch
Suppl 792 ss, Para el hombre antiguo las montañassolo tienen un valor nega-
tivo, vid Posch,Beobachiungensur Theokrítnachw¿rkungbeí Vírgil, Innsbruck,
1969, Comm Aenípont XIX

~3» Cf U XVI 454, XI 241
53b Cf Od XI 183, XIII 338, XVI 39 Tambíen el amor y Artemís están

asociadosen Eunpídes,cf Rípp 1274 Ss

XV —4
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agitadopor susdeseosde venganzacontra los pretendientesy, cuan-
do por obra de Atenea se duerme (vv 54 ss), su esposadespierta
entre sollozos para invocar nada menos que a Ártemís y suplicarle
la muerte para reunírse en el Hadescon su esposo Vemos, pues,
asociadosya en Homero este grupo de temas la noche, el sueño
y el desveloque en el amanteproduce la añoranzadel amadoo el

amigo y, en el ultimo pasaje,incluso la diosaArtemís

42 Los autoresque han negadoen el fragmentode Aleman una
contraposiciónde la naturalezadormida y el desvelodel amantese
basanen el hechode que estemotivo poetícoes tardío y citan como
su primera aparición los versos iniciales de Ifigenia en Áuhde Efec-
tívamente,en estos versos Agamenón, mientras la natuialeza (las
aves, el mar, los vientos) duerme,no puedeconciliar el sueñopre-
ocupadopor la suerte de su hija que ha de sacrificar a Artemís
De nuevo en Eurípides aparecenlos mismos temas en mutua co-
nexión, formando así un motivo poetíco (sueño-vela)que podemos
rastrearhastaHomero

También se encuentranen Homero antecedentespara el tema
de la naturalezadormida,según señalaEllíger, aunqueseade modo
embrionario Así en el canto V de la Ilíada (vv 519 ss) el valor de
los dos Ayax, Ulises y Diomedesse comparaa las nubes que perma-
necenimpasiblesen las alturas de las montañas,cuandoduermela
furia de Bóreas y los demásvientos Sin duda el tono de estesímil
es muy distinto del que apareceen Alemán Sin embargo,creemos
que no resulta demasiado arriesgado afirmar que Alemán pudo
tomar el motivo del desvelo del amantey unirlo al tema del sueño
de la naturalezay que en esta unión actuaríacomo catalizadorla

diosa Artemís, unida ya desde Homero al motivo aquí estudiado
Resulta curioso, y a la vez reconfortante,constatar cómo los

paralelosmás conocidosde esta poesíade Alemán (Las hechíceras
de Teócrito, y 38, Apolonio de Rodos, III 747 ss, y Virgilio, Aen IV
522 ss), no sólo muestranla contraposiciónde sueñode la natura-
leza y vela del amante,sino que en los tres pasajesse deja sentir
la presenciade Artemís, bajo la advocaciónde Hécateen Teócrito
y Apolonio y nomznatírn en Virgilio (op ca y 511)
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43. En conclusión, nuestro estudio revela una estructuramuy
elaboradaque une y separalos componentesdel poema Estaestruc-
tura se manifiestaen todos los niveles de la lengua, tanto fonéticos,
fonológícos y semánticoscomo sintácticos Y precisamentea este
último aspectoqueremosañadiralgunaspalabrassobrelos encabal-
gamientos los versosprimero, cuartoy noveno estánencabalgados
sintácticamentecon los versossiguientes y lo mismo se puedealir-
mar del sexto verso, unido estrechamenteal séptimo por el juego
de partículas-rs - .—~<a[ En los demáscasoslos versosestánunidos
dos a dos medianteel juego de asonancias(cf §§ 9-17) que, o bien
repitena principio de colon el esquemasonoro final del colon ante-
rior (cf vv 2 y 3, -itpcbovEqhp&pciyysg),o bien al final el esquema
inicial del verso anterior (cf vv. 3 y 4, corrigiendo el texto, &p1ts-r¿~v

8o-hípe~ov¿sza>, o bien dos esquemassonorosen cabezade colon
(cf vv 7 y 8, iccil yav-IKat Kvco-), constituyendoasí una especiede
encabalgamientofonético Pero de ello resultaque hay dos lugares
en los que seproduceun corteen la continuidadfonéticay sintáctica
del poema el más claro se da entre los versosoctavo y noveno,
precisamenteporque aquí la poesíavuelve en su giro a unirse con
el inicio del fragmento (djbouotv), y otro entre los versos quinto
y sexto,es decir en el centromismo del poema,aunqueaquí el corte
es menos abrupto (cf -rp¿psí¡ 0~pts -e) Mediante estos procedi-
mientos el poema da la impresión de ser un continuo firmemente
unido que progresa fonétícamente hacia una mayor labialización
(cf §§ 12, 9) En otras palabrasla presenciade lo numínoso~ se
hace más patenteal final del fragmento Ahora bien, este continuo

del que hablamosno es lineal sino recurrente Así en aquellosluga-
res en que el encabalgamiento(sintáctico o fonético) no se da, se

produce una vuelta al inicio del poema, menos marcadaen el pri-
mer caso (ópácov¡ ópao-x~Lot) que en el seguiido (Ebbouotv),donde
la anáfora subraya firmemente el retorno final Esta impresión de
giro se manifiestaasimismo en los distintos versos (cf § 13) en los
que apareceel sonidopunzante de la iota en función de eje asonán-
tico (ícévrpov) recurrente, de manera que alcanzasu clímax justo
en el versoque, segúnnos constapor otros motivos (cf § 20), cons-

54 Cf J Lassode la Vega, 1 c, p 18, n 26
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títuye el centro del poema~, justo en el verso donde se produce
el silencio de las vocales bemolízadas(cf § 11), que resurgena
partir de él con mayor vigor

Habidacuenta de todasestasconsideracionessobrela estructura
del fragmento resulta obvio que la naturalezaen él representada
dista mucho de ser un «paisajeaporque, entreotras cosas(cf § 40),
el poeta la percibeen el vértigo del sueñoy no precisamentecomo
lugar placenteroAnte la naturalezadormidael poetasienteun temor
vertiginoso asociadode algún modo a la divinidad Otra cosa es
determinar sí esta divinidad tiene un nombre propio, como hemos
intentado haceren la segundaparte de nuestro estudio

44. Paraterminar diremos dos palabrassobrela lenguay el pro-
blernade la atribución del fragmento Nuestro trabajo, por motivos
internos al poema, tiende a eliminar los pocosdorismosque habían
introducido los editores del texto, con ello se subraya el carácter
homérico de la lengua del poema,bien visto por Pfeíffer y Moraní,
y a la vez resurgenlas dudas sobre su atribución a Alcmán Por
nuestra parte sólo señalaremosun paralelo de lengua entre este
poemay Hesíodo que casi pareceuna cita

xvcSbaX’ ¿So’ ijltEL9oq bstv& rpé~et ~B& OáXaooa
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La lenguadel fragmentoes, pues,casi entera,sí no toda, la lengua
propia de la épica. Sí el poemaha de atríbuirseo no a Alcmán es

otro problemapara el que no vemos una solucióndefinitiva Única-
mente queremosdejar bien claro que la naturalezadescrita en el
fragmentono se compadececon el sentimientodel paisajepropio de
épocahelenísticay tardía, y que el juego de asonanciasque hemos
encontradoen este poemano deja de tener paralelosnotablesen
otros fragmentosatribuidos a Alcmán (cf especialmentefr 26 Page=
94 D, y 56 Page= 37 D) El lector pacientey curioso puede entre-
tenerse en ver las semejanzas

1 R ALF4GEME

55 Vid la estructurade los inicios dc verso por lo que respectaa sordas
y aspiradas,resonantesy sonoras (§ 14)


